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l. Punto de partida: la opción por loo pobres

Desde hace algunos años, la teología se ha vuelto a interessr por el símbolo des­
de diversos ángulos. Teólogos sistemáticos, como K. Rahner en el campo católico y
P. Tillich en el protestante, han revalorizado la importancia del símbolo para una vi­
sión global de la teología. Para Rehoee, todo ente es simbólico, ya que necesa­
riamente se expresa para hallar su propio ser; el símbolo es autorrealiz8ci6n de un
ente en aIro y constituye un concepto esencial en todos los tratados teológicos, de la
trinidad a la escatología; y el modo de obrar Dios en la historia de salvación, desde
el origen a su plenitud, es simbóHco.1 PaTa Tillich el símbolo se caracteriza por su
relacionalidad y su pregnancia: en él transparece lo incondicionado. La teología Ii~

túrgica y sacramental es la que ha desarrollado más la dimensión simbólica, recupe~
rando así la rica tradición patrística: O. Casel, A. Vonier, J. Daniélou, O. Sem­
melroth, E. Schillebexck, C. Vagagini, 1. Oñatibia,L. M. Chauvel,L. Boff... A eolll re·
cuperaci6n ha colaborado positivamente el diálogo con la8 ciencias humanas, el cual
también ha redescubierto el simbolo deode la psicología profunda (Freud, Jung,
Bachelard, Durand..), deode la antropologia (Durkheim, Levy Bruhi, Sauooure, Lévi·
Slrauss, Cassirer, Ricoeur...). También la historia de las relilliones (Mircea EUade,
Van den Leuwen...) y el contacto con autores del mundo orientlll cristiano (vg.P. Ev­
dokimov, O. Clément, A. Schememann) y del mundo del oriente no cristiano, han

• Este IrI{CU)O lIer' publicldo en portugu~1 en Pe"peclillG TeDM,lca, Bruil.
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contribuido positivamente a este redescubrimiento del símbolo en la teología católi.

ca. La teologia moderna reconoce que el símbolo es el único modo de acceder a las
ealidades más profundas y de llegar ala totalidad de la persona. Se intenta con esta
~ecuper8ci6n del s(mbolo superar el intelectuaHsmo racionalista, el idealismo y el
cientismo positivista, típico de otros momentos históricos.

Nuestro punto de partida pretende dar un paso más allá de la modernidad.
Desearíamos potenciar lo simbólico desde la opción preferencial por los pobres de la
Iglesia de hoy, concretamente de la Iglesia de América Latina (Puebla, 1134-1165).

Esta tarea es urgente, sobre todo en América Latina, para no agravar más el di·
vorcio entre la Iglesia oficial y el pueblo. Mientras las expresiones oficiales de la
Iglesia en su magisterio, teologfa, moral, espiritual e incluso liturgia, adolecen de un
marcado intelectualismo (fomentado en los centros de fonnaci6n teoI6gica), el
pueblo vive una religiosidad marcadamente simbólica en su fe, en sus devociones y
en su espiritualidad. En la descripci6n que Puebla nos ofrece de la religiosidsd po·
pular latinoamericana se advierte una fuerte connotación simbólica: "Como ele­
mentos positivos de la piedad popular se pueden señalar: la presencia trinitaria que
se percibe en devociones y en iconografías. el sentido de la providencia de Dios
Padre; Cristo, celebrado en su misterio de Encarnación (Navidad. el Ni~o), en su
crucifoi6n, en la Eucaristía y en la devoción al Sagrado Corazón; amor a María: ella
y 'sus misterios pertenecen a la identidad propia de estos pueblos y caracterizan su
piedad popular' (Jusn Psblo 11), venerada como Msdre Inmaculada de Dios y de los
hombres, como Reina de nuestros distintos países y del continente entero; los san­
t08, como protectores; los difuntos; la conciencia de dignidad personal y de fratl"rni­
dad 80lidaria; la conciencia de pecado y la necesidad de expiación; la capacidad de
expresar la fe en un lenguaje total que supera los racionalismos (canto, imágenes,
gesto, color, danza); la Fe situada en el tiempo (fiestas) y en lugares (santuarios y
templos~ la sensibilidad hacia la peregrinación como símbolo de la existencia huma­
na y cristiana, el respeto filial a los pastores como representantes de Dios; la capaci­
dad de celebrar la fe de forma expresiva y comunitaria; la integración honda de los
sacramentos y sacramentales en la vida personal y social; el efecto cálido por la per­
sona del Santo Padre; la capacidad de sufrimiento y heroísmo para sobrellevar
pruebas y confesar la fe¡ el valor de la oración, la aceptación de los demás" (Puebla,
454).

El pueblo alcanza a través del símbolo un asentamiento real y no meramente
nocional de la fe, para usar categorías de Newman.

La recuperación de lo simbólico es totalmente necesaria para evangelizar al
pueblo y su religiosidad. Y también es verdad que el pueblo, al mantener lo simhóli­
ca más fuertemente que otr08 sectores eclesiales, evangeliza a la misma teología mo­
derna. Una vez más se realiza el potencial evangelizador de los pobres (Puebla,
1147).

Pero estudiar lo simbólico desde la perspectiva popular va más allá de una pre­
ocupación pastoral y de alguna forma filosófico formal sobre la con naturalidad del
pueblo con el símbolo. Como iremos viendo a lo largo de esLas páginas. el pobre es
en sí mismo un simbolo teol6gico privilegiado del Señor (Puebls, 196; 31·39). El mI'·
todo y el contenido son inseparables. No es casual que la pérdida de lo simbólico en
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I ¡eologia coincida con el alejamiento del pueblo de la Igleaia oficial. S610 una
t:ología simbólica podrá hacer del pobre un lugar teológico privilegiado.

Esta tentativa de recuperar lo simbólico es, por aira parte, tipica del Utalante
católico" (P. Tillich), y deberá siempre completarse con 188 dimensiones proféticBs y
utópicas de la fe, para que lo simbólico no se convierta en udiahólico" (L. Bafi).

5610 una connaluralidad con el pueblo. con su clamor y su historia de pasión,
podrá proporcionarnos el contexto humano y cristiano necesario para esta bús­
queda del s'mbolo, para no caer de nuevo en esteticismos etilists8, ni en sutiles for­
ntas de racionalismo bajo capa de simbolismo.

En un encuentro de comunidades eclesiales de base, una mujer minera, en la
eucaristía, ofreci6 una olla vacía, como símbolo de su pobreza y del hambre del
pueblo. ¿Acaso esta olla vacia no dice más que muchos discursos sobre ·'Ios g~zos y
esperanzas, las tristezas y angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo
de los pobres y de los que sufren" (GS 1).

11. Aproximación al símbolo

Es difícil definir el símbolo, ya que por su misma esencia el símbolo rompe los
esquemas meramente conceptuales. El símbolo no obedece a la8 leyes de la 16gica,
sino a las de la imagen. Tan sólo se le puede describir, como cuando los niños res­
ponden a preguntas abstractas con respuestas concretas: símbolo es comer juntos,
danzar, abrazarse, ofrecer flores, celebrar una fiesta, arrodillarse ante una imagen,
derribar la estatu"s del dictador, quemar la bandera de la metrópoli colonial, pe­
regrinar a un santuario, celebrar la eucaristía...

El hombre es un ser simbólico por su propia naturaleza. El pensamiento simb6­
Heo no es algo puramente primitivo, infantil o prel6gico, sino una estructura funda­
mental de la comprensión y de la comunicación humana, que aunque pueda y deba
ser completada con otros tipos de pensamiento (lógico, científico...) es insustitulltle,
sobre todo en el ámbito religioso. El misterio sólo se puede expresar de forma sim­
bólica.

El símbolo es, pues, la única forma de expresar las realidades más profundas de
la existencia humana, de comunicarlas socialmente y de entrar en comunión con
ellas. Esto vale para el arte, la psicología, la cultura, la política, la historia y la reli­
gión. El símbolo religioso, del que nos ocupamos ahora, no es una excepción a todo
el mundo simbólico, sino una concreción y profundización del universo simbólico.
El símbolo, al mismo tiempo que expresa el misterio, mantiene el hialo entre el mis­
terio y el modo de expresarlo.

En el símbolo se explicita lo implícito, lo cual no es una mera exteriorización de
algo ya preexistente, sino que el s610 hecho de manifestar lo oculto crea una nueva
presencia. Así, el abrazo conyugal expresa el amor mutuo y la entrega, la significa,
la intensifica, la eterniza en la nueva realidad del hijo.

El símbolo remite a algo misterioso y profundo, está grávido de una realidad
mayor que él mismo. la cual a Iravés del símbolo se vuelve transparente, sin lograr
nunca agotarla. El símbolo transfigura la realidad, la hace más profunda, nos hace
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participar de 8U misterio último. Cuando esta dimensión es la profundidad última,
el símbolo es religioso.

Toda comida expresa y actualiza los vinculos de comunión de los comensales,
campaneros que comen en común del mismo pan. La comida ritual nos hace entrar
en comunión con Dios, fundamento último de nuestra vida y de nuestra comunidad.

En el símbolo se condensan una serie de significados y de sentidos inagotablea
que son imposibles de captar en el pensamiento meramente lógico o cientifico.
Siempre hay un residuo supra-racional, una plusvalía de sentido, que no puede ser
apresado por los conceptos meramente racionales. Esto ex.plica la potencialidad de
sentido del símbolo, su polisemia, su riqueza semántica, su polivalencia analógica.
La fiesla es un buen ejemplo de esta pluralidad de significados: la comida, el culto,
la danza, el canto, la riqueza ornamental y artística, el escenario, la exuberancia, el
exceso, la imaginación, la critica, el humor... de la fiesta popular, no son fácilmente
racionalizables en un enunciado meramente lógico o en una f6rmula matemática, si­
no que forman como una constelaci6n simb6lica, un sistema polisémico de sentidos
y valores profundos.

El símbolo se realiza, de ordinario, a través del mito y del rito. El mito es un
símbolo distendido en forma de relato, situado en un tiempo y un espacio no conme­
surables con el tiempo y el espacio geográfico. Es inútil buscar el paraíso terrenal
entre los ríos Pis6n, Guij6n, Tigris, y Eúfrates (Gn. 2,10-14). El rito es la plasmaci6n
gestual del mito, su dramatización y actualización festiva.

Entre el mito y el rito discurre la existencia humana, su drama y su angustia.
De esta forma el símbolo como algo no puramente estático, sino como una acci6n(ac­
tia), una praxis, una forma de vivir la vida, libed.ndola de todo lo inauténtico y
opresor, y penetrado en su núcleo más profundo.

En esta acción simb6lica intercambiamos con los demás y nos aglutinamos co­
mo comunidad hist6rica con sentido. Etimológicamente el symbalon es un objeto
partido, del cual cada participante guarda un fragmento, que luego al juntarse de
nuevo, permite el reconocimiento de la antigua amistad. Asf, los antiguos comensa·
les, al juntar de nuevo los trozos del plato o copas rotas, se reconocen como
miembros del grupo. El simbolo es un mediador de comuni6n y de idenlidad. Así,
el Símbolo de los ap6stoles o Credo, permitía a los primeros cristianos identificarse
como miembros de una misma fe en una misma Iglesia.

El símbolo, en sentido estricto, se diferencia del mero signo. El signo remite 8

algo exterior 8 él mismo, no tiene relaci6n intrínseca con el significado y puede por
tanto ser elegido arbitrariamente. La nomenclatura de los elementos químicos es too
talmente libre y no contiene lo que ellos significan. Sirve para designar, apela
simplemente al conocimiento racional. El signo Au significa oro, pero él mismo no
es oro. Nadie sacia su sed con la fórmula H2 O...

En el símbolo, por el contrario, se da uns presencia de lo simbolizado, nos
introduce en un orden diferente y superior del cual el mismo símbolo forma parte.
Más que designar cosas, transparenta y comunica la trascendencia en la inmanen-

•cia.

El signo tiene una perspectiva instrumentalizada, sirve para, no tiene sentido
en sí mismo, sino en funci6n de otra realidad. El símbolo no sirve para algo ajeno a
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(miS01O, sino que tiene sentido en si y por sí mismo. Es "intransitivo," no significa
~ada, es lo que aimboliza; y lo aimbolizado .610 ae puede dar en el .lmbolo. Por e.to
el símbolo resiste a ser tratado discursivamente. El símbolo existe en el acto mismo
de su expresión y de su comunicaci6n. Es un acontecimiento gratuito e indomesti·
cable. Cuando Ghandi quemó loa tejidoa ingleaes en la India, eataba expreaando el
rechazo de la colonia y el ansia de liberlad del pueblo y de algún modo ealaba ini­
ciando 8U liberación. Cuando el pueblo ofrece una velita a la Virgen, expresa simbIJ-.
licamente su amor y 8U devoción a María. Cuando el pueblo por navidad se acerca 8

adorar Ybesar al Nido de Belén, no besa a un trozo de yeso, sino que agradece a Je­
sús su venida 8 este mundo. Cuando Jesús lava los pies 8 sus discípulos, no reaHza
un simple gesto de purificación ritual, sino que simboliza toda su vida de entrega y
de servicio humilde a la humanidad: habiendo amado a los suyos, los amó hasta el
extremo (Jn. 13,1).

Una teología simbólica es la que parte de los símbolos (cósmicos, humanos, his­
tóricos), es la que los interpreta, la que utiliza un lenguaje simbólico y se ordena a
una praxis simbólica del seguimiento de Jesús. Es una teología que capta la revela­
ción de Dios a través de los símbolos de la naturaleza y de la historia, y sobre todo
de Jesús, imagen del Dios Invisible (Col. 1,15), misteriosamente presente en los
pobre. y pequeBos (MI. 25, 31-45; Le. 10,16; Mt. 10,40; Hech. 9.5), que conatituyen
símbolos especiales del Señor. Es una teología que está al servicio de la Iglesia, ella
misma símbolo del reino; es una teología que se comunica a través de los diferentes
símbolos de la fe, de los sacramentos y de todas las mediaciones simbólicas. Es una
Leología que no se limita a comunicar un mensaje nocional, sino que pretende ini­
ciar una vida nueva, de la cual comenzamos a participar simbólicamente. Es una
teología que intenta expresar la salvación de Dios, misterio de fe, a través de Jos
símbolos adecuados a cada momento histórico. Hoy la liberación es la expresión
simbólica de la salvación. Es una teología bíblica, narrativa, cósmica, celebraüva, li­
Lúrgica, imaginativa, poética, icónica, profética, utópica, comunitaria, popular y li·
beradora. Y también es una teologIa más atenta a la realidad femenina, ya que la
mujer posee una especial connaturalidad con el símbolo.

III. Evolucibn histórica

I. La Escritura

Tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento poseen un profundo carácter sim·
bólico. Dios se comunica al mundo a través de símbolos, revelándose a través de pa­
labras y hecho••imb6licos (DV 2). Esta revelación alcanza su plenitud en Jesú. (Hb.
1,1-2; DV 4), quien e. la imagen del Dios que no se puede ver (Col. 1,15), el .ímbolo
del Padre, de tal forma que viéndole a El, conocemos al Padre (Jn. 14,9).

Por otra parte, al ser la Biblia el libro del pueblo de Dio., pueblo pobre y .en·
cilla, y por connaturalidad simbólico, es coherente que su contenido también tenga
lenguaje simbólico. Concretemos esta afirmación con algunos ejemplos bíblicos,
tanto de relatos como de acciones simbólicas.

Los relatos de los orígenes constituyen un ejemplo claro de lenguaje simbólico.
El género literario llamado etiológico expresa simbólicamente una profunda rene­
xión sobre la génesis de una historia. Los 11 primeros capítulos del Génesis cODstitu·
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yen el ejemplo más conocido. Pero el génesis etiol6gico y su carácter simb6lico se
extiende también al Nuevo Testamento. Las narraciones de la infancia de Jesús (Le.
1.2; Mt. 1·2) expre••n de forma .imb6lic. el mi.terio de Je.ú. y .nticip.n • l. luz de
la pascus, su vida y su destino futuro. El nacimiento de la Iglesia está descrito de
fono••imb6lic•. En l. elecci6n de lo••p6.tole. (Mc. 3,13.19 y p.r.lelo.), el número
12 .imboliz. l•• 12 tribu. de Isr.el. La. n.rr.cione••obre el prim.do de Pedro (MI.
16,13·20; Jn. 21), son narraciones cargadas de simbología: piedra, puertas del infier­
no, llaves, atar y desatar, pesca, comida con panes y pescados. apacentar corderos y
ovej••... L. in.tituci6n de l. euc.ristl. (MI. 26, 17; Mc. 14, 19; Lc. 22, 17; ICor.
11,23...) es por su misma esencia ritual, un relato simbólico: cena pascual de despe­
dida, pan y vino compartido que simboliza la entrega sBcrificial de Jesús B su muer·
te y anticipa el banquete del reino. El relato de pentecostés está cargado de
símbolos: viento, ruido, lenguas de fuego, hablar en diferentes idiomas, una comuni­
dad que crece unida en la doctrina apostólica, en la fracción del pan y en la solidario
dad económica. Las apariciones del resucitado, el comienzo del mundo nuevo de la
escatología, revisten también carácter simb6lico. Es innecesario repetir que esta di­
mensión simbólica no sólo no se opone a la realidad, sino que es la única forma de
expresar la verdad trascedente del misterio de fe que se nos manifiesta en nuestra
historia concreta.

Si los orígenes han de ser expresados de forma simbólica, también la anticipa­
ción de la utopía escatológica sólo puede ser descrita a través de símbolos: "harán
arados de sus espadas y sacarán hoces de sus lanzas" (Is. 2,4), "el lobo habitará con
el cordero" (Is. 11,6), habrá n un cielo nuevo y una tierra nueva" (Is. 65,17), donde
no habrá sollozos ni tristeza, ni gritos de angustia (Is. 65.19), sino un banquete de
carnes sabrosas y vinos abundantes (Os. 25,6). Todo el género apocalíptico es esen­
cialmente simbólico y se engañaría el que interpretara de forma puramente geográ­
fica la ausencia del mar en la' nuevl,l Jerusalén (Apoc. 21J). Los símbolos se enca­
balgan: nuevo cielo y nueva tierra, ciudad sanla, novia engalanada, paraíso con un
río de .gu. brill.nte como el crisl.1 y con árboles de vid. (Apoc. 21·22).

También en los evangelios el misterio del- reino de Dios es descrito simbólica­
menle. lr.vés de p.rábol.s (MI. 13) Yde gestos simb61icos de Je.ús (Le. 7, 18·23;
11,20).

Acciones simbólicas jalonan tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento. La li­
turgia penitencial en Joell,5-14 o la dramática exclusión del incestuoso de Corinto
(l Coro 5) pueden ser ejemplos claros. En particular merecen destacarse los gestos
proféticos que en su misma realización anticipan el futuro, realizan lo que signifi.
can y orientan la historia hacia el reino escatológico de Dios. EsLos gestos simbóli­
cos (ot) presuponen un ambiente denso e importante que hace necesario una expre­
sión no meramente verbal. Estas acciones proféticas se hallan en los antiguos profe­
l•• como S.muel (IS.m. 15, 17·28), Ají.s (1 Re. 11,29-33) Yen los profet.s clásicos.
Así, Ezequiel dramatiza simbólicamente la suerte del pueblo a través de la mímica
del deport.do (Ez. 12, 1·20), l. comida r.cion.d. (Ez. 4,9·17); l. dispersión de los
cabelloe (Ez. 4-5). Jeremías también ejecuta gesLos simbólicos: la vara del almendro
y l. 011. (Jer. 1, 11.14),1. f.j. escandid. en el Eúfr.tes (Jer. 13, 1·11), el alf.rero (Jer.
18,1-12). el jarro roto (ler. 19), elc. Sus mismas vidas constituyen, a veces símbolos
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vivos para el pueblo (Os. 1·3; Is. 20; 7,3; 8,1·4 8,18; Ez. 4,4-8; 24, 15·24; 25,15.27;
33,22; Jer. 16,1-4; 36,S; 15,17).

También en los evangelios nos encontramos con gestos proféticos de Jesús de
carácter simbólico: comer con los pescadores (Le. 15,1) es señal de que el reino de
Dios invierte la jerarquía de valores habituales en el mundo farisaico. Los milagros
de Jesús son señales de que el reino de Dios se ha acercado en Jesús y precisamente
a los pobres de esle mundo (Lc. 4,16-22). Elllanlo de Jesús sobre Jerusalén (19,41) y
la maldición de la higuera (MI. 21,28; Le. 13,6; Mc. 11,12·14) simbolizan ellrisle Cu­
turo de Israel por su infidelidad. El lavatorio de los pies significa la vida de amor y
servicio humilde de Jesús (Jn. 13). La última cena es también una acción profética,
una parábola en acción que simboliza su entrega sacriricial y anticipa la victoria es­
catol6gica del banquete del reino, y por simbolizarlas las hace presentes.

Toda la Escritura está escrita en una clave simbólica que desborda la mera lógi­
ca conceptual: Jesús es pan, cordero, pastor, puerta. vid, camino, vida, luz, alfa y
omega, segundo Adán... El pueblo entiende este lenguaje, como comprendió a Jesús
que hablaba en parábolas (Mc. 4, 33·34).

Digamos para concluir este apartado que la gran panibola del juicio final nos
abre a una nueva dimensión del símbolo: Jesús se hace presente en sus hermanos
más pobres (MI. 25, 31·46): los pobres consliluyen el símbolo privilegiado del Señor
en la historia. Así como hay diferentes tiempos y momentos de salvación (Hech. 1,8),
así también existen entre los mismos seres humanos símbolos privilegiados del Se­
ñor: los pobres son un símbolo particular de Jesús en medio de nosotros.

2. Iglesia patrística

La Iglesia primitiva y patrística es simbólica. Los padres mantienen una gran
sintonía con el mundo bíblico y desarrollan una auténtica teología de la imagen (no
solamente los padres alejandrinos). Sus reflexiones teológicas están llenas de
símbolos. ASÍ, la Iglesia es para los padres simultáneamente Eva y Maria, esposa y
madre, casta y merelriz (Jos. 2,1.21; 6,17·25; Os. 2; Gn. 38; Jer. 50·51; Canl. 1,6...).
La luna simboliza la Iglesia, ya que también la Iglesia brilla por la luz de Cristo, so­
lo¡ desaparece ante el brillo del sol y con su fuerza dinamiza y fecunda el mundo. La
imagen patrística más usada sobre la Iglesia es la nave, con alusiones tanto al arca
de Noé (Gn. 6) como a la barca de Pedro (Mc. 4,38; Lc. 5,3s; MI. 8,26; Jn. 21), que
aunque fluctúa, no sucumbe. La polisemia de las imágenes permite una gran ri­
queza de significados y diferentes niveles de interpretación.2 Lo mismo ocurre con
la exégesis patrística de la Escritura. la cual se desarrollará ampliamente en la pri­
mera edad media. sobre todo en la teología monástica.

Tal vez donde la patrística alcanzó su mayor capacidad de plasmaci6n simbóli­
ca fue en la estructuración del catecumenado. Las explicaciones cuaresmales a los
catecúmenos que habían de ser "iluminados" en el bautismo, se concentraban en
los ciclos del Génesis, del Exodo y del Jordán, donde se prefiguran simbólicamente
diferentes tipos de bautismo cristiano. La solemne entrega (lraditio) del Credo,
símbolo apost6lico, y su co"nsiguiente devolución (redditiol. eran ceremonias profun­
das simbólicas. Lo mismo sucedía con la traditio y redditio del Padre Nuestro,
símbolo de la oración cristiana y de las actitudes del cristianismo ante Dios. Los
exorcismos y, sobre todo. la definitiva renuncia a Satanás y a sus estructuras
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demoníacas, concretadas en el circo (pompa), alcanzaban gran solemnidad. Las ce.
remonias de la misma liturgia bautismal en el escenario ¡niciático de la vigilia pas­
cual, constitulem una verdadera dramatización simbólica: en el baptisterio que
representa el seno IDalerno de María y de la Iglesia, se desarrollaban una serie de
gestos simb6licos: desvestici6n de las vestiduras del hombre viejo, inmersión en el
agua, sepulcro y madre, unciones, revestimiento de 188 vestiduras blancas de los re·
cién nacidos 8 la vida nueva, entrada procesional 8 la basílica para participar ya de
la eucaristía, mientras cantaban el Salmo 13 lleno de resonancias sacramentales:

El Señor es mi pastor,
.............................
a donde brota agua me conduce.
. .
con aceites tú perfumas mi cabeza
y rellenas mi copa.

No puede extrañarnos que muchos cristianos, bautizados de adultos, aunque
fuesen de origen sencillo, gracias al catecumenado poseyeran una profunda
teologia. Este es el caso de muchos monjes, hombres rudos y sin letras, pero que grao
cias a esta penetración simbólica de los misterios de la fe, poseían lo que se ha lla·
mado una auténtica Voklstheologie. seguramente muy superior a la que tienen
muchos cristianos de hoy. Esta teología se iba alimentando a través de la Biblia y
del ciclo litúrgico, verdadero catecismo popular a lo largo del año. Los pobres viven
su fe al ritmo de las fiestas de la Iglesia.

La renovación patrística y litúrgica de la primera mitad del siglo XX, la cual
culmina en el Vaticano 11, se basa en gran parte en las catequesis y homilías
patrísticas dirigidas al pueblo sencillo de Constantinopla, Jerusalén, Roma, Milán o
Hipan•.

Pero en los padres hay otra dimensión bien evangélica de lo simbólico: el pobre
no se puede desligar del sacramento del altar, la eucaristía comporta una práctica
de justicia con el pobre, una comunicaci6n de bienes. Es absurdo cubrir de riquezas
el templo, mientras el pobre anda desnudo.3 Las ofrendas litúrgicas se destinan a
los pobres y en la eucaristía pascual se mantenían a los esclavos.

Est. percepción de lo simbólico y esl. sensibilid.d h.ci. el pueblo sencillo Ue·
vará a la Iglesia patrística a asumir tradiciones y fiestas populares en el calendario
cristiano y en la liturgia. Las fiestas de navidad y Juan Bautista constituyen dos
ejemplos clásicos de esta¡reocupación por trasplantar fiestas ancestrales del pueblo
en el suelo de l. Iglesi•.

No se trata de idealizar el pasado de una Iglesia que también cometi6 errores y
pecados, sino de reconocer que hubo un momento hist6rico en el cual la Iglesia y su
leologl. Cueron simbólic.s y el pueblo pobre y sencillo se sintió inlegr.do en l. CO­

munidad eclesial de la que participaba activa y vitalmente.
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3. Iglesia medieval

La Iglesia medieval comenzó simbólica, no sólo en la tradición bizantina orien­
Lal, sino también en el occidente latino. Entre la teología patrística y la escolástica
discurre la teolog{s monástica de la alta edad media. Es una teoJogia sapiencial y
contemplativa, lectio divina de la Escritura, en orden 8 la ruminatio y meditatio.
Estrechamente Hgada al monasterio, plasma su fe en las pinturas románicas yen laa
esculturas de los capiteles de sus claustros y de sus portadas monásticas. las cuales
constituyen verdaderas catequesis populares. Es una teología en estrecha conexión
con la espiritualidad y la liturgia, teología administrativa y afectiva (Credo ut expe·
riar), que utiliza un lenguaje poético e imaginativo. La Biblia es penetrada en toda
sU profundidad, según la doctrina de los cuatro sentidos, típica de la exégesis me·
dieval, profundamente estudiada por Henri de Lubac. La historia o letra de la Escri­
lura (vg. la Jerusalén judaica) conduce al sentido crislológico y eclesisl de la
alegoría (la Iglesia es la nueva-]erusalén), la cual se interioriza existencialmente en
el sentido tropológico (cada cristiano es Jerusalén) y se distiende escatológicamente
en el sentido anag6gico (la nueva Jerusalén celeste). Aunque la teología monástica
utiliza las artes liberales (trivium y quatrivium), la lertio prevalece sobre la dialecti­
CfJ¡ la collatio sobre la quaestio.

En este tiempo la Iglesia continúa teniendo conciencia de su dimensi6n comu­
nitaria y simbólica del misterio. La Iglesia es el verum corpus de Cristo, y la
eucaristía es el corpus mysticum de Cristo.

Pero al filo del siglo XI, la. perspectivas cambian. En expresión de H. de Lu­
bec, la Iglesia pas6 "del símbolo a la dialéctica."5

La reforma gregoriana, en su lucha por la libertas ecclesiae contra las intromi­
siones del imperio, aceleró el paso de la Iglesia misterio de comunión, típicamente
patrística, a una Iglesia sociedad juridica, concentrada en Roma y en el papa.
La Iglesia romana es domina, mater y magistra y el papado lo centraliza todo, hasla
hscer de la Iglesia universal como la gran parroquia del papa. El sacerdocio es visto
teol6gicamente como mediación pontifical entre Dios y los hombres, y su esencia es
la potestas con relación a la eucaristía, la cual desde ahora es el corpus verum de
Cristo, y s610 derivadamente hacia la Iglesia que ahora es el corpus mysticum. La
doctrina del carácter sacramental es el principio teológico de esta potestad sacerdo­
tal respecto a la eucaristía.

Surge una nueva teología, la escolástica, ligada a las escuelas teológicas y a las
universidades. La lectio divina cedió a la quaestio y a la disputatio. El aristoteHsmo
se introdujo en el estudio teológico, la teología pasó a ser sobre todo una ciencia en
el sentido aristotélico (cognitio vera ex causis), que saca conclusiones de la Escritura
en orden al inteUectusfidei ya lafides quarens intelectum, y busca ordenar y sinte·
tizar los datos de la escritura, los padres y los maestros. La filosofía aristotélica
introduce los nombres de materia y forma, esencia y existencia, acto y potencia,
substancia y accidentes y las cuatro causas. La dimensi6n hist6rica de la salvaci6n y
de la vida de Cristo se subsumen en una visi6n orgánica y más filos6fica, de la cual
s610 grandes escolásticos, como Tomás de Aquino, se liberan. El símbolo se des­
dobla en signo y CRusa, los sacramentos son estudiados bajo las categorias de mate·
ria y forma, de modo que la riqueza simbólica de cada sacramento debe ceder a la

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



168 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA

organización unitaria del septenario sacramental. El mismo septenario sacramental,
de esta época, nace como un deseo de sistematizar la analogía y multiplicidad sim­
bólica de lo sacramental en la Iglesia.

Particularmente significativas de este paso del símbolo a la dialéctica Bon las
controversias eucarísticas del siglo IX (Pa8casio Radverto y Ralramno de Corbie) y
del siglo XI (Berengario de Tours). Ya no se sabe cómo conciliar lo simbólico con lo
real: o bien se defiende la identidad de Cristo hist6rico y el Cristo eucarístico con un
realismo no simbólico (Pascasio Radberto), o bien se afirma la dimensión simbólica
de la eucaristía (Ratramno y Berengario), pero con una mentalidad que considera
que lo simbólico no es real ni histórico, sino meramente místico y espiritual (figura,
semejanza, imagen). Es el triunfo de la dialéctica sobre el símbolo, del realismo
cienlífico y posiLivista sobre la verdad bíblica y patríslica. El mismo magisterio, pa­
ra preservar la realidad de la presencia eucarística, tiene que decir que ésta no es
meramente simbólica o mística. Desde esta época, como hemos insinuado, "el ver·
dadero cuerpo de Cristo" será la eucaristía, mienlras que la Iglesia será el "cuerpo
místico de Cristo," invirtiendo así la perspectiva patríslica y de la primera edad
media.6

Estos profundos cambios teológicos tendrán graves repercusiones en la vida de
la Iglesia. No es casual que la separación de las iglesias de oriente se produzca a co­
mienzos del siglo XI (1054) Yque se inicie en esta época el divorcio entre espirituali­
dad y teología, el cual se consumará hacia el siglo XIV, y sobre todo comience la Irá­
gica división entre la Iglesia oncial y el pueblo. En concreto, se rompe la unidad
entre el sacramenlo del altar y el sacramenlo del hermano, especialmente el pobre.

El pueblo se siente cada vez más alejado de una Iglesia centrada en la autori­
dad y el poder, de una teología científica, pero poco popular y de una liturgia ininte­
ligible. El intento de alegorizar la Jilurgia eucarística no convence al pueblo, que
posee un sentido a la vez simbólico y realista. El mundo simbólico se refugia en la
religiosidad popular y en algunos seclores de la míslica (que para expresar sus expe­
riencias inefables acude a los símbolos de la llama, la herida, las moradas, la noche
oscura, los desposorios, el nacimiento interno del Verbo, la centella...).

Los movimientos comunitarios, laicales y populares, que surgen precisamen­
te en estos siglos, tienen un claro carácter de contestacion y de insatisfacci6n an·
te una liturgia incomprensible y una Iglesia clerical y autorilaria. El pueblo neceo
sita otro lipo de vida cristiana, más encarnado y simbólico al mismo tiempo. La
devoción a María, a la humanidad de Jesús, a los santos, responde a esta inquie­
tud. Surge la devoción popular a María, nacen nuevas oraciones marianas po­
pulares (Ave Maria, Angelus. Salve, Stabat Mater, el rosario que es el salterio
del pueblo), las imágenes de María recobran mayor dulzura y realismo (María
con el Niño, la Piedad...), aparecen leyendas marianas que celebran la misericor­
dia y el poder de María, cobran importancia los santuarios marianos los cuales
se convierten en lugares de peregrinación popular. María simboliza la misericordia
de Dios, en un mundo donde prevalece la imagen de un Dios justiciero y de una
Iglesia inquisitorial. El mundo de los pobres halla en Maria el símbolo de la protec­
ción, del refugio y de la seguridad, en una sociedad marcada por la pobreza, la in­
cerlidumbre. el horror al demonio y el miedo al más allá. La devoción a la humani­
dad de Jesús, a su nombre ya los "misterios de la vida de Cristo," se concretan en
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representaciones dramáticas de Umisterios" y luego de autos sacramentales en los
atrios de las catedrales. Surge así una liturgia "del atrio" que rivaliza con la del
templo. Francisco de Asís representa en Grecchio el nacimiento de Jesús en el pe­
s-::bre,7 y el vía crucis se convierte en una devoción popular para el tiempo de la
cuaresma. Los san los y sus reliquias son venerados, y las fiestas patronales de 108
gremios. las peregrinaciones y romerías alcanzan gran popularidad. Así vive el
pueblo su fe.

Evidentemente no siempre es posible separar en estos movimientos populares
lo auténticamente evangélico de lo espúreo. Bajo el grito de "vuelta al evangelio," a
veces se entremezclan peligrosos riesgos de herejías milénaristas, de catarismo
dualistas y de posturas poco eclesialcs. Pero es innegable que estos movimientos
representan una clara afirmación del mundo simbólico, postergado en la teología
oficial.

4. Iglesia moderoa

La pérdida de los simbólico en la teología persiste y se profundiza en la Iglesia
de la época moderna. La contrarreforma teme afirmar el símbolo para no ceder a la
reforma, la cual reacciona contra el realismo sacramental medieval con un simbolis­
mo que ya no es manifestación de lo real. La escolástica y la neoescolástica de los
siglos posteriores mantienen las categorías aristótelicas del siglo XII, muchas veces
sin las correcciones de los grandes teólogos medievales. El espíritu de la ilustración
tiende a recalcar las dimensiones más lógicas y moralizantes de la revelación. Es
cierLo que el romanticismo es más generoso con el símbolo y el misterio (por
ejemplo, K.A. Mohler con su Symholik. y la escuela de Tubingenl, pero eo realidad
prevalece una visión racional y autoritaria tanto de la fe como de la Iglesia. Su
expresión eclesial más clara es el Vaticano I con las constituciones dogmáticas Dei
Filias sobre la fe y Pastor Aelernus sobre la Iglesia.

El Vaticano 11, también en este terreno, representa una vuelta a la tradici6n
bíblica y patrística más primitiva, recogiendo lo mejor de los movimientos biblicos,
litúrgico y patrístico. Las constituciones dogmáticas sobre la Iglesia, la liturgia y la
revelación, son generosas con el símbolo. El hecho de definir a la Iglesia como sacra·
mento (LG 1;9; 48) es un paso decisivo en la recuperación del símbolo. Sin embargo,
la descripción del sacramento como "signo e instrumento" (LG 1) indica que
todavía persisten categorías escolásticas en la noción del simbolo y que falta todavía
una visión más integral. El camino está solamente iniciado.

Por otra parle, la teología de post-concilio ha desarrollado, en el primer mundo
sobre todo, las dimensiones científicas y seculares de la fe. No deja de ser sintomáti·
co que el mismo Pablo VI, tan amigo de gestos simbólicos como renunciar a su
tiara papal, en su encíclica Myslerium fulei. para responder a ciertas teologías ho­
landesas en torno a la eucaristía, contraponga nuevamente la presencia real de Cris­
to en la eucaristía a la simbólica... En estos últimos ai\os, por el contrario, como he­
mos visto, asistimos a una toma de conciencia teológica de la importancia del
símbolo.8

Este breve recorrido histórico sería incompleto sin no aludimos a la Iglesia lati·
noamericana. La evangelización se inicia bajo la égida de la Iglesia medieval hispA·
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oiea, pero pronto vivir' el eco de 188 controversias de la reforma y de la reacción ca.
tólica de la contrarreforma. Hay que reconocer, como afirma Puebla, que la- obra
evangelizadora en América Latina realizó un gran esfuerzo y cuenta en su haber Con
notables síntesis de evangelización y promoción humana y con una gran inventiva
en la pedaR0gt'a de la fe: ula vasta Rama de recursos que conjugaban todeslal' artes.
desde la música. el canto y la danza, hasta la arquitectura, la pintura y el teatro"
(Puebla 9). Sin embargo, este notable esfuerzo pastoral no siempre estuvo acampa.
fiado y dirigido por una visión coherente del símbolo, ya que América Latina
depend(a leológicamenle de la escolástica europea y de la apologética anliprotes­
tanteo Las conferencias de Medellín y Puebla, posteriores al Vaticano 11, abrieron
para América Latina un camino luminoso de mayor integración de lo simbólico en la
vida ecle,ial, lilúrgica y en la religiosidad popular (Puebla 444.469; 895·963), orien·
tándolo todo en una perapectiva liberadora. Por ejemplo, en Puebla (940) se habla
de urevalorizar la fuerza de los 'signos' y su teología." Y todo ello teniendo presen·
te que en los rostros de los pobres (niños, jóvenes, indígenas, campesinos, obreros,
subempleados, marginados, ancianos...), se hallan presentes los rasgos sufrientes de
Cristo el Sellar (Puebla 31), llegando de esle modo a una opción preferencial por los
pobres (Puebla 1134-1165). Este ea precisamente el marco de nueslra aclual relle·
.ión ,obre el aimbolo.

IV. Algunas consecuencias de la pérdida de lo simbólico en la
teologla

La pérdida u olvido del ,imbolo ha traido con,ecuenciaa negalivas lanlo para la
teología como para el mismo pueblo. Sin ánimo de agotar el tema, enumeremos al·
gunos de los capitulas mé.s significativos de esta paulatina depauperación simbólica.

l. Relatos de origen..

Los relatos de los once primeros capítulos del Génesis, y en concreto el tema del
paraiso, al ser interpretados desde una mentalidad histórica informativa y
cientifica, han creado una serie de dificultades y de pseudoproblemas insolubles.

Al olvidar que forman parte de un género literario mítico y simbólico, se ha in­
currido en pregunta, tan ab,urda, como ¿dónde eslaba el paraí'o? ¿La primera po·
reja humana ae llamaba realmente Adán y Eva? ¿Ea verdad que Eva fue formada de
la co,tilla de Adán? ¿Dio, hizo de alfarero y de aneslesista? ¿Hablaban anles las ser·
pientea? ¿Cuál fue la fruta prohibida? .. La pérdida de la mentalidad simbólica creó
problemas entre la fe y la ciencia y sobre la posibilidad para un cristiano de admitir
el evolucionismo, el poligenismo o el parto sin dolor. El dogma del pecado original
provocó en muchos lectores dificultades insuperables por no percibir el sentido cor­
porativo del personaje Adán, a(mbolo de la humanidad pecadora que ,amos cada
uno de nosotros, y cabezB de una humanidad que en Cristo, Segundo Adán, seré re­
novada y aalvada (ICor. 15,45). Afirmacionea sobre e,los primeros capítulos del Gé·
neaia por parte de la comisión bíblica (cfr. OS 3512·3519; 3862·3864; 3898) Y de la
encíclica Humani gener;" revelan también una no adecuada comprensión de lo sim­
bólico en la tealogia biblica de aquellos al\oa anteriores al Vaticano 11.
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Las consecuenciae de todo ello han sido graves: un cierto despreBtigio de la fe
ante la ciencia, un vano inlento de concordismo, crisis de conciencia de muchos crig..
tianos ilustrados, desconcierto del pueblo, etc. Más aún, la nostalgia del paralso ha
actuado como freno desmovilizador para el pueblo y como excusa para la resigna.
ción pasiva, cuando una lectura simbólica del mismo, debería ver en el paraíso una
profeda del fUluro, proyectada en el p..ado.

Los relatos fundacionales de la Iglesia, 81 ser leidos de forma no simbólica, creo
an también dificultades y malentendidos. Una visión juridicista e in8titucion8~ista

lee, por ejemplo, Mateo 16 como la creación de una sociedad religiosa, dotada de le­
yes, autoridades y medios para subsistir a lo largo del tiempo, olvidando que aunque
la Iglesia tiene su fundamento en el Jesús hislórico pre.pascual y en la comunidad
por él formada, no nace propiamente sino después de la ruptura de la cruz y del
evento de pascua-pentecostés. Las discusiones modernas acerca de la fundaci6n de la
Iglesia, cuando olvidan el carár.ter simb6lica de los relatos fundacionales, o caen en
un institucionalismo juridicista y fundamentalista, o desembocan pn las posturati
modernislas de un Loisy. Solo de forma simbólica se puede hablar delaconlecimien­
to cristológico y pragmático de la Iglesia, verdadero misterio de salvaci6n en
nuestra historia. Los padres de la Iglesia eran mucho más profundos y respetuosos
ante este misterio al verlo prefigurado simb6licamente en la sangre y en el agua
derramados por Crislo traspasado (Jn. 19,34), agua baulismal y sangre eucarislica,
que constituye los fundamentos sacramentales de la Iglesia, nueva Eva nacida del
costado del nuevo Adán dormido y ..altado en el árbol de la cruz. La polisemia de
)os símbolos, que desconcierta a los espíritus cartesianos y escolásticos, es fácilmen­
te comprendida por el pueblo sencillo. También los relatos de los orígenes eclesiales
tienen mucho de profecía y de eclesiogénesis pneumática, de una Iglesia que el
Espíritu rejuvenece y renueVB constantemente hasta conducirla a la uni6n consuma·
da con su esposo (LG 4). Cuando esto se olvida, la eclesiologia degenera en
arqueología de museo.

2. Vida cristiana

Al perderse el sentido simbólico, la Iglesia se llega a definir como "sociedad
perfecta," tan visible e histórica como "la república de Venecia n (Bellarmino). Los
mismos símbolos eclesiales, interpretados de forma puramente lógica, conducen a
conclusiones desorbitadas. Así la imagen de la nave o del arca, cuando se extrapola,
conduce al rigorismo del extra ecclesiam nulla salus, cuyo representante último fue
L. Feeney (DS 3866-3873). La misma imagen del cuerpo de Crislo, si se interpreta
unilateralmente y de forma jurldica, lleva a perderse en disputas sobre la pertenen­
cia a la Iglesia (quaestio de membris).y a identificar el cuerpo místico de Cristo con
la Iglesia romana. No se puede crilicar el privilegiar un simbolo (por ejemplo, el Va·
ticano 11 en Lurnen gentium;privilegi6 sin duda el de Pueblo de Dios), pero no es
lícito absolutizarlos (por ejemplo, afirmando que sólo es legítimo el de cuerpo de
Crislo). No se puede contraponer el simbolo de la Iglesia madre al de Iglesia esposa,
sino se quiere caer en una jerarcología parcial. Ni al contrario. La IgleSia es un mis­
terio y cuando se prescinde de su expresión simbólica se la convierte en una simple. . . ,
IOslIluclon.
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La lectura no simbólica del ministerio petrino, iniciada sobre todo 8 partir de
Gregario VII, ha tenido consecuencias serias para la eclesiología y para la vida cris­
tiana. Los símbolos de rocs, llaves y pastor, indican ser signo de unidad y de comu­
nión, de autoridad para el servicio, palabra autorizada para confirmar la fe de los
hermanos y salvaguardar la comunión eclesial, apacentando el rebaño conriado,
sobre todo con el propio testimonio de vida (1 Pe. 5,3). La Iglesia local de Roma, por
sus orígenes santificados por la sangre martirial de Pedro y de Pablo, posee una
primacía enlre todas las iglesias locales y se constituye en el lugar simbólico de esta
"presidencia en la caridad" (Ignacio de Antioquía) de los sucesores de Pedro. El
obispo de Roma posee el carisma y la misión petrina y es el símbolo de la comunión
eclesial (koinonía).

Pero al perderse lentamente esta sensibilidad simbólica, Roma se convierte en
fuente, origen de toda la Iglesia, el papa llega a ser "oLispo universal" y sus mismas
denominaciones evolucionan: de vicario de Pedro (Lpón Magno) pasa a llamarse vi·
cario de Cristo (Juan VIII) y vicario de Dios (Inocencia 111). La eclesiología de comu­
nión se transforma en eclesiología jurídica, de autoridad y de poder centralizado, y
los tratados de eclesiología se convierten en tratados sobre el poder pontificio.

Las consecuencias de este proceso han sido trágicas: separación de las fglesias
de oriente y de las de la reforma, y el hecho de que el papado, que debería ser
símbolo de la unidad y de la comunión, constituya actualmente uel obstáculo más gra­
ve en el camino de ecumenismo."9 El pueblo senclllo, sin perder "el afecto cólido
por la persona del Santo Padre" (Puebla 454), como lo demuestran los viajes pontifi­
cios, no deja de mirar al Vaticano como un poder, semejante a los poderes de este
mundo. 10

La pérdida del sentido simbólico ha aCeclado de modo peculiar a los sacramen­
tos. De símbolos eclesiales pasan a ser instrumentos eficaces de la gracia, causas ins­
trumentales sobre las cuales las escuelas teológicas disputarán sobre su tipo de
causalidad (moral, física, jurídica...). La institución de los sacramentos por Cristo,
leída desde una visión juridicista de la fundación de la Iglesia, se agota en la
teología clásica medieval en consideración sobre el vínculo inmediato entre los
sacramenlos y la voluntad implícita o explícita de Cristo, olvidando las dimensiones
eclesiológicas pneumáticas y simbólicas del tema. Los sacramentos se vinculan di­
rectamente a la encarnación de la cual son prolongación, pero sin pasar por la Igle·
sia, ni por el misterio de pascua·pentecostés. Se llega así a una visión objelivista, mi­
nimalista y extrinsecista de los sacramentos, canales de gracia que producen la sal·
vación cuando no se pone óbice. Las dimensiones significativas y simbólicas han
quedado opacadas y la misma liturgia sacramental se empobrece: el agua bautismal,
por ejemplo, se reduce a la infusión de unas pocas gotas y su sentido se limita al de
lavar. El sacerdote es un mediador. un administrador, un hombre de sacramento,
más que el responsable de la comunidad eclesial, quien al presidir las celebraciones,
sobre todo la eucaristía, simboliza la referencia-absoluta de la Iglesia n Crislo. ll

En algunos sacramentos esta pérdida de lo simbólico ha llevado a problemas
intrincados. El caso más típico sería el matrimonio. El misterio del amor de Cristo
a su Iglesia, simbolizado sacramentalmente por la mutua entrega amorosa de los es·
posos crislianos, parece desvanecerse cuando tiene la primacía la dimensión de
conlralo jurídico. ralo y consumado, reddere debitum, y su finalidad se divide en un
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fin primario (la procreación de la prole) y un fin secundario (la ayuda mulua y el re·
medio de la concupiscencia). Muchos problemas teológicos, morales, incluso canóni·
cos del matrimonio (divorcio, indisolubilidad, consumación, moral familiar, regula.
ción de la natalidad...) sólo podrán tener una adecuada solución cuando se le devuel·
va al matrimonio su dimensión verdaderamente simbólica. La Iglesia oriental, que
ha mantenido la tradición simbólica del matrimonio, posee una teología y una moral
rica de este sacramento.

También la vida religiosa, que no es sacramento, ha quedado perjudicada al
ser considerada de forma no simbólica. La vida religiosa en sus orígenes mantuvo
un claTo sentido de símbolo profético y escatológico del reino, testimonio marlirial
del seguimiento de Jesús y de la tensión hacia la utopía. En la edad media pasó a ser
instituto de perfección, estado de perfección, del cual los tres votos constituyen su
garantía jurídica. No es casual que la lríada de pobreza, castidad y obedlencia, así
formulada sea del siglo XII. De esle modo, el pueblo de Dios se divide, en la prácti·
ca, en los seguidores de los mandamientos (el pueblo) y los cultlvadores de los canse·
jos evangélicos (los religiosos). La vida reHgiosa adquiere un rango de estado aris­
tocrático en la Iglesia, el cual le permite dispensarse de examinar 5U sentido proféti­
co en la Iglesia y en la sociedad.

3. Escalologia

La escatología cristiana también se ha empobrecldo al convertir el rico arsenal
simbólico del apocalipsis y de la parusía en el moralismo de los novísimos y en consi­
deraciones abstractas e individualistas sobre· la visión beatífica. No es casual la si·
multaneidad entre la pérdida del símbolo, la disminución eclesial de la tensión esca­
tológica y la instalación de la Iglesia en esle mundo, confundiendo la encarnación
con la mundanización y la legitimación del slatu quo. La Iglesia sin escalología se
convierte en institución de poder e ideología de vencedores. Al revés, la escatología
ayuda a manlener viva la dislancia entre el fO ya si" y el utodavía no," enlre "este
mundo" y el reinado definitivo de Dios. Precisamente cuando la Iglesia instilu­
cional apaga las imágenes de la escalología del reino, el pueblo busca a través de
movimientos utópicos y milenarislas, una compensación a los dolores de esta vida y
al déficit de esperanza simbólica eclesial. Joaquín de Fiare es del siglo XII.

El género apocalíplico encuenlra gran resonancia en los sectores marginados
de la sociedad, los cuales ven en la parusía y en los símbolos de la nueva Jerusalén
una respuesta a sus inquieludes, ya que en la parusía queda claro que el reino es pa­
ra los pobres y quienes sufren persecución, que Dios "derriba del solio a los podero­
sos y exalta a los humildes" (Lc. 1,52). Los "sin fuluro histórico" son los más sen­
sibles al anuncio de la parusía, y buscan en los símbolos apocalípticos una alternati­
va a este mundo injusto. Sólo una Iglesia de los pobres, puede manlener viva la es­
peranza del reino de Dios y la crítica a los dioses de este mundo. Los símbolos
apocalíplicos subvierten el orden establecido. La Iglesia, al olvidarlos. se hace inca­
paz de decir una palabra de esperanza al pueblo pobre y se idenlifica en la práclica
con los inlereses de los señores de este mundo. Una Iglesia sin símbolos escatológi­
cos deja de ser profélica. El pueblo necesita que le anuncien que Babilonia caerá y
que la mujer coronada de doce estrellas vencerá al dragón. 12
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4. El pueblo perdedor

REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA.

La víctima primera de todo este olvido de lo simbólico es el pueblo sencillo y
pobre. Sin orígenes y sin escatología simbólica, marginado de una Iglesia cada día
más convertida en instituci6n de poder, alejado de los sacramentos eclesiales para
los cuales se le exigen unos requisitos intelectuales que superan con frecuencia sus
posibilidades reales, alejado de la perfección que parece destinada 8 los religiosos...
el mundo de los pobres dejs de ser el sujeto privilegiado de la evangelización y del
reino, para ocupar un lugar periférico no sólo en la sociedad, sino en la misma Igle.
sia y en la teologla. El pobre no apsrece como un slmbolo de Cristo (M t. 25), sino ca·
rno una pesada carga y un simple objeto de beneficiencia eclesiástica. La Iglesia pa­
rece identificarse con el mundo de la riqueza, del poder y de la racionalidad ilustra.­
da.

Afortunadamente el Vaticano 11 ha supuesto una revisión de toda esta si~

tuaci6n. Se inicia un redescubrimiento de lo simbólico en la escritura (DV). la Igle­
sia (LG, AG, GS), los sacramentos (SC), en la vids religiosa (LV VI YPC) Yen l.
escatología (LG VII). Consiguienlemente se vuelve al idesl de una Iglesis de los
pobres, preconizado por Juan XXIII.

V. ¿Cómo potenciar lo simbólico en la teologia?

Es siempre más facil detectar 105 errores que hablar de caminos alternativos.
Con todo, proponemos algunas pistas posibles para esta potenciación de lo simb61i­
ca en la teología.

1. Recuperar el simbolo c6amico

El primer paso para la recuperación de lo ~imb6lico en la teología estriba en re·
cuperar la dimensión cósmica de la fe. Ciertamente las grandes hazañ.as de Dios se
inscriben en la historia salu.tis. pero esto no implica una desmaterialización de la di­
mensión c6smica de la salvaci6n. La historia de la salvación, desde el Génesis al,
Apocalipsis, se inscribe en un escenario de materia creada por Dios, tierra y cielos
que deberán irse transfigurando hasta constituir los cielos nuevos y la nueva tierra
de la escatología. Es preciso reelaborar una teología de la creaci6n, que no se limite
a desarrollar unilslerslmente el msndato de dominar la tierra y somelerl. (GN 1,28),
, 1 I '. • bid D' 13sino que sepa conlemp ar a creaclon como un slm o o e lOS.

Los cielos y la tierra, los frutos de la tierra, el agua, el pan, el vino, el aceite,
sobre todo el cuerpo humano, son símbolos misteriosos de realidades trascendentes.
5610 a partir de aquí es posible revalorizar el sentido del símbolo. Las teologías que
desmaterializan la salvación son incapaces de comprender la encarnación, María, la
Iglesia y los sacramentos. Propensas a esta incomprensión dualista son no sólo las
teologías de la reforma, sino también algunas corrientes católicas. Se ha observado
que Aguslín, por su pasado de pecado, no logr6 nunca reconciliarse con el cuerpo,
ni con la materia.
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Al revés, el mundo de la religiosidad popular. muy ligado a lo rUfal, es muy sen­
sible a lo cósmico y a su analogía simbólica. La tierra es 8 la vez madre fecunda que
nOS alimenta, Virgen María. lugar de reposo sepulcral y seno de una nueva vida. La
Pachamama andina recoge todos estos significados que turban a los espíritus dema­
siado lógicos y unívocos. El mundo del oriente cristiano y su teologia de la transfigu­
ración pueden aportarnos mucho a esta recuperación teol6~ica del sentido de la
tierra y de la materia y a su capacidad simbólica. 14 El desarrollo moderno de las
ciencias ecológicas concuerda con este respeto profundo al sacramento de la ere·
ación cósmica, el cual resiste 8 ser considerado solamente como objeto de explota­
ción, depredación y consumo.

Esta recuperaclón cósmica permitirá una relectura positiva de los relatos de
orígenes y de la escatología, orientando la vida no hacia una nostalgia del paraíso,
sino hacia la búsqueda de la tierra nueva. Y todo ello desde la perspectlva de los
pobres, quienes son los únicos que pueden llegar a comprender lo que signlfica ca·
minar hacia la utopía del reino. Sólo una Iglesia de los pobres puede mantener en­
cendidos los símbolos de la esperanza del reino y clamar iVen Señor! La IRlesia de
América Latina, que vive teológicamente en tiempo de adviento, necesita reavivar
esta esperanza. Los escritos de Carlos Mesters son un modelo de esta recuperación
simbólica de los orígenes y de la escatología. 15

Desde esta perspectiva es posible revalorizar las dimensiones simbólicas de la
liturgia cristiana y de la liturgia de la vida: sacramentos y sacramentales, celebra­
ciones festivas, imágenes e iconos, cantos y danzas populares, ofrendas y toda la rica
simbólica de la religiosidad popular.

Indudablemente toda materia debe ser iluminada y purificada desde el misle­
rio de la cruz y la resurrección de Jesús, pero una profundización del sentido teoló­
gico del cosmos nos ofrece una postura de simpatía inicial al símbolo, sobre todo 8

Jos de la religiosidad popular, que es la religión de los pobre. (EN 48). Una auténti·
ca pastoral liberadora ha de ser simbólica, comenzando por los símbolos cósmicos.

2. Redescubrimiento del simboliamo hiatórico

No basta potenciar los símbolos cósmicos, hay que redescubrir los símbolos his­
lóricos. El talante católico del simbolismo cósmico debe completarse, según Tillich,
con el talante protestante de lo utópico. Asislimos hoya un desplazamienlo de lo sa­
grado hacia el polo profético e histórico. La historia sigue constituyendo la me­
diación privilegiada de la salvación,16 el lugar donde se manifiesta simbólicamente
la gracia del Señor. Esta historia no es homogénea, sino que en ella hay momentos
de especial densidad salvífica, de incandescencia escatológica, tiempo de gracia y
de visita de Dio., tiempos oportunos, K.irós en lenguaje bíblico (2Cor. 6,2). El Vatio
cano II desarrolló la teología de los .ignos de los tiempo. (eS 4, 11, 44), de raíces
bíblicas (cfr. Mt. 16,3).

Pero hay que concretar más esta perspectiva desde América Latina, siguiendo a
Medellín y a Puebla, el gran signo de nueslro tiempo es el ansia de liberación de los
pueblos pobres y oprimidos, cuyo clamor sube al cielo de forma clara, creciente, im­
petuosa y amenazante (Medellín, "Pobreza de la Iglesia" 2; Puebla 87·89). EJ cia·
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mor de los pobres es hoy el símbolo histórico prototípico de la salvación en América
Latina.! 7

Este clamor de los oprimidos, como todo símbolo verdadero, posee una clara amo
bivalencia: es símbolo de muerte y de vida. El clamor de los pobres es símbolo de
muerte en la medida en que expresa el sufrimiento injusto del pueblo. su dolor, el
pecado de una sociedad estructurada injustamente, demoníaca. dominada por los
dioses de la muerte, por la bestia apocalíptica. Este clamor se manifiesta en América
Latina a través de las formas más variadas: manifestaciones de mujeres con cacero­
las vacías, canciones de protesta, marchas de las madres argentinas de la Plaza de
Mayo y de las madres salvadoreñas ante catedral, quienes reclaman a sus hijos desa­
parecidos, huelgas de metalúrgicos brasileros. huelgas de hambre de mineros boli­
vianos, concentraciones contra las dictaduras militares, contra el FMI y los países
del norte...

Este clamor del pueblo es el clamor del Siervo de Yahvé, el clamor del crucificB­
do. Saber escuchar este clamor, discenirlo, sentirse interpelado por él, es tarea te­
ológica ineludible hoy en todo el mundo y concretamenLe en América Latina.

La reciente Oda a Reagan, del obispo Pedro Casaldáliga puede ser un ejemplo
de este clamor de denuncia y de la dimensión simbólica y profética de este grito del
pueblo.

Te excomulgan conmigo los poetas, los niüos, los pobres de la tierra.
IOyenos
Hay que pensar humanamente el mundo!
No te hagas el Nerón.
.. ..
La raza de los hombres ya no está para imperios.
Reagan, escucha: el sol
nace sol para todos
y llueve el mismo Dios
sobre todas las vidas que ha llamado 8 la fiesta.
Ningún pueblo es mayor.
Haz el patio en tu casa,
¡Respétanos!
Raquel te sabe Herodes,
y habrás de responder por su desolación.
.....................
Podéis creeros dueños, podéis tenerlo lorlo,
incluso dios, ¡tu dios!,
-el ídolo sangriento de tus dólares
el maquinal Moloch-
pero le falla el Dios de Jesucristo,
la Humanidad de Dios.
Yo juro por la sangre de Su Hijo,

• • •que otro Imperao mato,
y juro por la sangre de América Latina
-preüada de auroras hoy-
que tú
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serás el último
(groleS!o)
emperador. lB

177

Pero el clamor es también símbolo de vida, simboliza el an6ia de liberación de
los pueblos oprimidos, la fe en el Dios de la vida, la esperanza de un mundo mejor,
la afirmación de la utopía del reino desde su negatividad pecaminosa, la anticipa­
ción de la tierra nueva, la alegría en medio de los dolores del parlo del nacimiento
de una nueva humanidad. Es la sangre de los Romero, Espinal, Joao Bosco Penirlo
Burnier, Angelleli. de mujeres desconocidas, de catequistas, de niños, de religiosas,
que claman justicia y cantan el cántico victorioso de quienes han sido blanqueados
con la sangre del cordero (Apoc. 7,14).

Es el clamor de la nueva vida que surge por doquier: comunidades eclesiales de
base, nuevos ministerios, nueva imagen de sacerdotes y de obispos, vida religiosa in·
serta entre los más pobres... Son los indios Tapirapé quienes ante la cercanía evangé·
lica de las hermanitas de Jesús, vencen su desesperación y deciden oplar nuevamen·
te por la vida y procrear hijos. Es la Misa Nicaragüense que canla al Dios de los
pobres. Es la alegría del pueblo anle todo avance de libertad, fraternidad y humani·
dad. Es la fiesta cuando un país pasa de la dictadura militar a la democracia, o
cuando se hace justicia a los antiguos opresores del pueblo. Son las fiestas populares
-carnaval, [¡estas patronales- que constituyen un grito de esperanza en medio de
una situación de muerte y realizan las bienaventuranza de la risa de los pobres. Son
las nuevas versiones del Magníficat de las mujeres nicaragüenses que cantan al Dios
liberador. Es la nueva poesía y la nueva narrativa de América Latina que sorprende
al mundo por su creatividad y su vitalidad, cuando parecería que sólo puede narrar
la triste ucrónica de una muerte anunciada" por todos los grandes de este mundo y
los poderosos países del norte...

Una teología que desee ser simbólica y popular deberá saber discernir en estos
grilos de vida el clamor del Espíritu que gime por su liberación.

VI. Conclusión

Nuestro punto de partida para reflexionar sobre el símbolo ha sido la opción
por los pobres. Desde el pobre, como símbolo privilegiado de Jesús y desde su cullu·
ra y religiosidad profundamente simbólica, se esclarece con una nueva luz la dimen·
sión simbólica de la teología.

Ahora, al concluir estas reflexiones llegamos a la conclusión de que la misma
opción preferencial por los pobres es una opción simbólica de una Iglesia que desea
ser Iglesia de todos, pero en especial de los pobres. Es sintomático que quienes se
mueven dentro de los esquemas más racionales y menos simbólicos de la teología
moderna interpreten la opción por los pobres como exclusivismo y se escandalicen
de esta parcialidad eclesial que creen lesiona la universalidad católica. Incluso in­
lentan aguar esta expresión hasta vaciarla de contenido. La opción por los pobres
sería una hermosa frase, nada más.

La opción por los pobres es un gesto simbólico y profético como los realizados
por los profelas del Antiguo Testamento y, por el mismo Jesús, quien al privilegiar
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el sector popular expresa simbólicamente el Bmor misericordioso de Dios para con
los que sufren injustamente, más allá de toda consideración moral o personal sobre
la conducla de los mismos pobres (cfr. Puebla 1142). Es la forma simbólica de expre­
sar hoy que Dios es Dios de la vida, de la justicia y el derecho, de la gracia y la mise·
ricordia. Sólo desde una mentalidad simbólica se puede comprender que la opción
por los pobres, lejos de herir la universalidad, es la única forma concreta de reali­
zarla hoy.

Nos hallamos ante un "círculo simbólico-popular: '1 s610 desde la opción por los
pobres se puede llegar a comprender el simbolismo cristiano y sólo desde el simbo­
lismo se puede comprender la opción de la Iglesia por los pobres. Círculo no vicioso,
sino salvador y liberador, que exige de todos una mayor inserción en la historia de
dolor de los pobres.

Este es el aporte de los paises pobres al universo teológico del slmbolo: no hay
auténtica simbología, ni en el dogma, ni en la liturgia, si se margina a los pobres.

Podríamos resumir todo lo dicho de forma simbólica, recordando, con Puebla,
que la identidad histórica. cultural y evangélica de América Latina "se simboliza
muy luminosamente en el rostro mestizo de María de Cuadalupe, que se yergue al
inicio de la evangelización" (Puebla 446).

Pero este rostro mestizo de María, "gran signo de rostro maternal y misericor­
dioso de la cercanía del Padre y de CrislO" (Puebla 282), se inclina precisamente ha·
cia el indio Juan Diego. el más pequeño de sus hijos, simbolizando de este modo su
opción preferencial por los pobres. Las vírgenes de América Latina -Cuadalupe,
Copacabana, Aparecida, Luján... encarnan simbólicamente la auténtica tradición.
Por eso el pueblo las siente cercanas y las venera con devoción filial. Maria ejempli­
fica d. forma luminosa loda la densidad y gravidez teológica del símbolo: ella n08
comunica a Jesús, misterio de liberación. María es el prototipo de una tea logia sim­
bólica y popular.
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